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Los cuatro tiempos de
Saúl

Un sermón narrativo sobre la
vida del primer rey de Israel

El pueblo temeroso

El pueblo israelita, acosado
por los Filisteos, sienten
miedo y acuden a la ciudad
de Ramá para ver al profeta
Samuel (1 S. 8).

El pueblo pide un rey

El pueblo le pide a Samuel
que les nombre un Rey (v.
6).

Entonces Dios les concede la
petición, y le ordena a
Samuel nombrar un Rey (v.
22).

Saúl

Saúl fue el primer rey de
Israel. Veremos su historia
en cuatro tiempos, es decir,
veremos cuatro episodios
claves en la vida de Saul.

Primer tiempo

Al principio, encontramos a
Saul como un joven
temeroso de Dios, dedicado
a su familia y a su trabajo
(1 S. 9).

Segundo tiempo

•Samuel le unge como rey
(1 S. 10:1).

•Una vez ungido, el Espíritu
Santo de Dios viene sobre
Saúl profetiza junto a un
grupo de religiosos (vv. 2-
12).
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Tercer tiempo

El poder tiende a corromper
a quienes lo ejercen. En su
deseo de aferrarse al poder,
hay gobernantes  que
cometen errores y hasta
crímenes. Esto le ocurrió al
rey Saúl.

Saúl lucha en contra de

•Samuel, su mentor.
•Su propio ejército.
•Jonatán, su hijo.
•David, su yerno.

Cuarto tiempo

Esta historia no tiene un final
feliz. Saúl termina
alejándose de Dios y
perdiendo todas las
bendiciones que Dios le
había dado.

Saúl y la adivina

Saúl termina tan
desesperado, que acude a
una adivina para consultar
a Samuel, quien había
muerto recientemente (1 S.
28:3-25).

El fin de Saúl

Saúl va a su última batalla,
que pierde de manera
trágica (1 S. 31). Los
filisteos matan a sus tres
hijos (v. 3). Saúl termina
suicidándose (vv. 4-6).

Enseñanza

La enseñanza de la saga
de Saúl es clara: La
persona que se aleja
de Dios pierde la
bendición divina.
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Contra uno mismo

Lo más triste es que usted
termina batallando contra
sus propios demonios;
haciendo aquellas cosas
que usted condeno durante
toda su vida.

La buena noticia

La buena noticia es que
usted no tiene que perder
la bendición. Sencillamente,
permanezca firme en la fe
de Jesucristo.

Día de salvación

Dios hoy le da la
oportunidad de pedir
perdón y buscar la
reconciliación por medio
de la obra de Jesucristo,
nuestro Señor.


